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Después de, la jornada. 

rUANDO en 190TIlevamos á cabo los Veterinari@s españoles aque-
l)a memorable reunión que se llamó dI Asamblea Nacional 

U Veterinaria», publicamos varios trabajos en las columnas de esta 
Revista, poniendo de manifiesto la gran impresión que aquel inolvida­
ble acto nos produjo y exteriorizando, á la vez, el entusiasmo sin límites, 
la alegría ínmensa, el júbilo intenso que experimentamos al presenciar 
la magnífica y entusiasta acogida que los Veterinaríos Colegiados tole­
danos habían dispensado á la transcendental y redentora idea de cele­
bración de aquella Asamblea. 

Entonces no pudimos menos de publicar con orgullo y cantar con 
arrogancia fundada, las excelencias del hermoso y consolador espec­
táculo que los Profesores de esta provincia habían realizado acudiendo 
solícitos á coadyuvar, con el concurso de su talento muchos y de su 
amor á la CIase todos, á que aquel grandioso é inolvidable acto tuvie­
ra lugar con la brillantez y el esplendor que presenciamos los que tuvi­
mos la fortuna de asistir al mismo. 
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Sabíamos de antemano que serían muchos los Profesores de esta 
provincia que se inscribirían como asambleístas, cooperando, de este 
modo, á que tan fausto é importante suceso resultara con la asombrosa 
magnificencia que todos recordamos; pero jamás pudimos creer, nunca 
pudimos pensar, que habían de responder de manera tan elocuente y 
vigorosa como 10 hicieron en aquella solemne ocasión. 

Entonces la realidad, con su abrumadora elOcuencia, se sobrepuso 
á nuestros deseos y á nuestras aspiraciones,y los números, que son los 
que más convencen, patentizaron} en forma que no había más remedio 
que admitir como verdad inequívoca, que entre los Veterinarios tole­
danos estaban latentes los santos principios de unión, fraternidad y 
amor al trabajo} nO'anhelando otra cosa que aumentar sus medios de 
cultura científica y ansiando sólo romper los antiguos y carcomidos 
moldes en que se encontraban, para imprimir con todas sus fuerzas un 
movimiento de avanc,e y de progreso á la palanca que había de mover 
con vertiginosa celeridad el complejo y maravilloso mecanismo de 
nuestra organización profesional, y cuyo final resultado había de ser 
nuestra regeneración como hombres de ciencia y nuestra redención 
como profesionales, poniéndonos en condiciones apropiadas para 
obtener una existencia más dichosa y merecida á la vez que poder ser 
más útiles á la Patria. ; ~ .. 

Acudieron á aquella Asamblea memorable más de cil1C!uenta Vete­
rinarios toledanos Colegiados, y de ellos más de treintá 'asistieron á 
sus sesiones, tomando muchos de ellos parte activa en los trabajos de la 
misma. Resultó, pues, demostrado con exceso lo que nosotros presu­
míamos. Por eso nos mostramos entonces tan orgullosos y sati.sfechos 
de nuestros compañeros de Colegio. 

Ahora acabamos de celebrar la III Asamblea de la Clasl; acordada 
en aquella á que nos venimos refiriendo; aún resuenan en nuestros 
oídos, llenando nuestro corazón de júbilo entusiasta, los admirables 
discursos, las bellas improvisaciones y las prof~ndas disertaciones 
es.cuchadas en el transc~rsode la d. iscusión de los divers11 teméis pro­
fesionales y científicos presentados ante la considera1 ón de esta 
Asamblea. 1; 

y si al celebrarse aquella II reunión, que tan vivos é 'imborrables 
recuerdos dejó en nosotros, experimentábamos las gratas sensaciones 

. indicadas; si tanto entusiasmo y alegría tanta nos produjeron los hechos 
sublimes que de aquella gloriosa fecba recordamos. ¡Qué no diremos 
ahora ante el magnífico y subyugador espectáculo que acabamos de 
presenciar con la celebración de la III Asamb1ea! ¿Cómo no manifestar, 
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con toda la elocuencia que nos sea dable, el placer que inunda nuestra 
alma y la alegría que invade nuestro espíritu ante el sin igual esfuerzo 
ejec\ltado, también en esíaocasión, por nuestros compañeros ¡os Cole­
giados toledanos? 

, Hay que declararlo: la 111 Asamblea Veterinaria, celebrada ahora, 
ha superado á laIl en cuanto á entusiasmos y concurrencia se refiere. 
Podrán no haberse deslizado sus sesiones con aquella armonía y sere­
nidad que fué característica de la anterior; pero, en cambio, las conti­
nuas incidencias, las acaloradas aun cualldo sensatas discusiones que 
durante esta reunión han tenido lugar, han servido para que la juven­
tud, con su simpática acometividad y sus vehemencias justificadas, 
signifique su intenso amor á la ciencia y sus cariños al progreso. 

Por lo que á los Veterinarios toledanos se refiere, no podemos 
ocultar la admiración que nos ha causado su comportamiento. Hace 
mucho tiempo que aseguramos y hasta nos permitimos precisar que á 
esta III Asamblea habían de inscribirse mayor número de Colegiados 
que á la I1, y así ha sido, en efecto. Cerca de setenta se han adherido 
y más de cuarenta han asistido á 13s sesiones. Estas cifras hablan con 
más elocuencia que nosotros pudiér;¡mos h;¡cerlo. Por eso nos limita­
mos á decir: los Veterinarios toledanos han sabido cumplir una vez más 
como buenos. , 

Ahora es preciso que se compenetren bien de la importancia que 
tiene para ellos lJ más pronta y radical a:1licación de los interesantes 
acuerdos tomados en la Asamblea. Es necesario q.ue, convencidos de 
la bondad y eficacia de los mismos, no se limiten á estar en expecta­
ción aguardando á que se los dé solución por aquellos que el voto de 
los asambleístas designaron para llevar á cabo tan ardua misión, sino 
que procede que todos respondan al ,compromiso que al congregarse 
se impusieron prestando toda su ayuda en ersentido que sea de nece­
sidad, porque ahora es cuando precisamente están más obligados á 
poner en práctica los principios de unión, fraternidad y compañerismQ 
proclamados en la Asamblea y que son la base de todo trabajo que se 
ejecute de carácter progresivo. . 

La III Asamblea ha constituído no sólo un admirable torneo cien­
tífico donde se ha tratado asuntos interesantes para el fomento de la 
riqueza pecuaria y defensa de la salud pública, sino también el centro 
y la expresión genuina de todas las protestas, de todas las solicitudes, 
en una palabra, de todas las aspi:aciones de la clase. Las conclusiones 
aprobadas no son otra cosa que la expresión metódica y ordenada 
de las necesidades sentidas y deseadas por laVeterinaria nacional; para 
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obtenerlas nos hace falta, ante todo, unirnos, agruparnos, para así 
poder desarrollar la fuerza que es necesaria para conquistar nuestros­
desatendidos derechos y nuestras olvidadas prerrogativas; y una vez 
agrupados, conseguiremos cuanto nos proponemos, ayudados por la 
razón y la justicia, á la vez que haremos palpable,"del modo más evi­
dente, lo que pueden la fe y la unidad cuando se encuentran vinculadas. -

v. lVI. 

~~~~~~~~~~~~~~ 

Lo que bAblé y lo que bAré. 

N o un afán de ostentación, sino una necesidad de conciencia, 
lr' me impele á llenar un lugar de esta Revista para ocuparme de 

..A. mí mismo, para hacer la autocrítica de un acto ejecutado por 
mí en la III Asamblea y explicar ampliamente mi actitud. 

V es necesidad de mi conciencia esto que pudiera parecer inmo­
destia, porque después de lo ocurrido en la Asamblea tengo más 
arraigado el convecimiento de qU,e obré oportunamente, de que la 
opinión que sustenté es justísima y de que lo que se haga contra mi 
criterio p'erjudicarágrandemente á la masa general de los Veterinarios 
españoles. 

Aprovechando la oportunIdad que me presentó nuestro compañero 
de Cotegio D. Raimundo Alvarez consu intervención en una discusión 
planteada acerca del problema del intrusismo, pedí I,a palabra medro­
samente: era la primera vez que hablaba en público; pero tan íntima­
mente convencido estaba de la justicia de lo que iba á decir, tan 
vehemente mi noble deseo de evitar un grave mal á la Veterinaria 
rural, que hablé con plenogominio ,de mi ánimo, aun teniendo pre­
visto que adversarios de consideración habían de hacer obstrucción á 
mi tendencia. Ved aquí lo que dije, lectores: 

<Señores: Poco será lo que hable, pero más de lo que yo quisiera; 
tenía formado el deliberado propósito de no tocar el 'punto delicado 
de que me voy a ocupar, por temor á herir susceptibilidades, cuando 
nada hay más lejos de mi intención. Tened, pues, muy en cuenta, que 
no medirijo á nadie, que cuanto diga no va encaminado contra deter­
minada persona ó colectividad, sino que' es simplemente la noble 
expresión de una particular opinión, que podrá ser errónea, pero no 
insidiosa, y á la Asamblea dejo la facultad de juzgar, y á su fallo me 
someteré sin discusión. No es discusión lo que yo deseo en este punto; 
sé que habrá oposición á mis razones, y sin embargo, prometo \10 
hablar otra vez; repito que dejo, en último término, la palabra ála 
Asamblea. 
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Hace ya dos años que, entreviendo yo peligros para la clase en -la 
activísima campaña de vulgarización científica emprendida por,muchos 
Veterinarios, escribí un artículo condenando esta labor, que yo consi­
deraba perniciosa; demandé' la opinión de personas de reconocida 
autoridad y no ob.tuve contestación; en vista de lo cual, me cr~í enga­
ñado y olvidé el asunto. Peró recientemente, el Inspector de Higiene 
Pecuaria y compañero de estudios mío, Sr. Egaña, publicó un artículo, 
cuyo fondo era exactamente la opinrón sustentada por mí en mi escrito; 
vi que la Gaceta de Medicina Zoológica acogía con simpatía la opinión, 
y, como no podía menos de suceder, arraigó nuevamente en mi ánimo 
la abandonada idea. A esto se debe que ahora os molesteunos instantes. 

Yo estoy plenamente convencido de que la vulgarización científica 
bien entendida, es no sólo útil á la sociedad, sino necesaria; merced á 
ella se han desterrado las más absurdas patrañas, las más insustanciales 
consejas y preocupaciones y creo que, vulgarizando mucho, se evitan 
hasta crímenes tan repugnantes como el cometido á impulsos de la 
bárbara creencia de que la sangre de un inocente niño había de dar la 
salud á un tuberculoso. Pero tengo el mismo plerio convencimiento de 
que la vulgarización científica mal entendida, practicada fuerp. de cier-
tos Iímites,,es abusiva 'y perjudicial. ., .' 

. Me parece oportunísimo que si una emisión falsa de bilIete.s de 
Banco aparece, los peritos facultados para ello, tras del necesario estu­
dio, propalen á los cuatros vientos las diferencias existentes entre los 
billetes falsos y los legítimos, descendiendo á los más nimios detalles 
y haciendo llegar las instrucciones á todas partes para que el público 
pueda defenderse contra posibles engaños. Pero me parecería impro­
cédente que se diese además publicidad á los medios con ayuda de los 
cuales pueden fabricarse billetes falso~, porque el efecto sería contra­
producente y pernicioso. 

Asimismo, yo creo que la vulgari.zaciótí . científica Veterinaria es 
utilísima y necesaria; que gracias á ella el Veterinario puede ser más 
conocido y más buscado que lo es en la actualidad; que á su benéfico 
influjo desaparecerán esas terribles epizootias, mantenidas por igno­
rancia de los ganaderos, que diezman la población animal y empoore­
cen al País; pero para conseguir todo esto es preciso entender bien la 
vulgarización. Debe y es necesario ilustrar á los ganaderos en el senti­
do de que, la mayor ~arte de esas plagas que exterminan sus ganados, 
pueden ser combatidas con tales medios, que el Veterinario es el 
exclusivamente llamado á ejecutar; pero si la acción vulgarizadora 110 
se limita á enseñar cuáles son estos medios, sino que dice también 
cómo han de ejecutarse, dictando reglas precisas, concretas, minuciosas, 
con .arreglo á ras cuales, ejequtar es cosa de coser y cantar; la labor, 
sobre poder tornarse en perjudicial á la ganadería, e~f mortífera para 
la Veterinaria rural, porque muy reñido ha de estar con sus intereses 
el ganadero que recurra al Veterinario, si le·han asegurado que él sin 
ninguna ayuda puede practicar lo que al Veterinario encomendase. 

y asi es como se practica la Vulgarización; se dice al ganadero, no 
solamente los síntomas delatores de determinadas enfermedades y los 
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medjos de combatirlas y prevenirlas, sino también que, para poner en 
práctica esos remedios, no tiene más que adquirir una jeringa y el 
suero ó,virus indicado, coger de tal modo al animal y en tal sitio intro­
ducir la aguja con tales precauciones ..... Y esto dicho con palabras á 
tal punto eXcpresivas que puedan ser, comp~endidas por las inteligen­
cias más obscuras. 

Yo creo, repito, que esto es perjudicial para los Veterinarios, y 
opino que debe modificarse esta conducta en el sentido de no pasar 
en la Vulgarización de un límite prudencial. 

y no tengo más que decir.» 

Cuando me senté, con la, ínOma satisfacción del deber cumplido, 
los aplausos que varias veces me habían interrumpido, se resolvieron 
en una grande y continuada ovación. Lo consigno así, porque es verdad 
y porque me interesa p~ntualizarlo: hubo' ¡bravos! repetidos y ¡sonaron 
muchas palmas ..... 

y el Sr. Oordón se .levantó y nos habló de un estupendo caso de 
intrusismo en la provincia dc Murcia,.dedicándose después á impugnar 
mi discurso; y aunque él esté á estas horas convencido de 'que, según 
afirmÓ, había destruido mis argumentos, no ló logró, y voy á demos­
trarlo. 

Empleó el Sr. Oordón en esta segunda parte de su discurso un tono 
de cariñosa protección, que yo le agradezco profundamente, muy 
propio del que lamenta la pequeñez del adversario, de quien sabe que 
fácilmente logrará deshacer la argumentación del contrario} y comenzó 
por dar á la cuestión un giro improcedente, haciéndome aparecer, á 
vuelta de lisonjeros elogios, frente al Cue,rpo de Inspectores de Higiene 
Pecuaria. No, no iban mis ataques dirigidos precisamente en tal sen­
.tido; era más amplia, más general mi acusación, y era poco caritativa, 
sin duda alguna, la tendencia del Sr. Oordón; yo se la perdono de todo 
corazón. Habló después de la utilidad y ne~esidad de la Vulgarización 
científica, cosa que nunca se me ocurrió negar y que' en mi discurso 
defendí con más calor aÚn que mi contrincante,"y afirmó que con la 
obra de los Pecuarios no sólo no se había perjudicado á los Veterina­
rios, sino que se les había favorecido grandemente. Será esto verdad, 
pero yo no puedo creerlo por la simple afirmación del Sr. Oordón, 
mucho menos cuanto que esta afirmación puede tacharse de apasiona­
da. «Mucho antes de que esta campaña diese principio-dijo el señor 
Oordón- -los Institutos preparadores de sueros y vacunas proporCio­
naban con; sus productos instrucciones detalladas para su uso; ya ve, 
pues; el Sr. Medina cómo no puede perjudicar la obra de los Inspec­
tores de Higiene Pecuaria.» ¡Donosa razón! En todo caso, el hecho de 

\ 
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la preesistencia de esas instrucciones, despojará á los Veterinarios 
divulgadores de la iniciativa, pero en modo alguno de la cooperación; 
y sobre todo, esto no quiere decir más, sino que tan perjudiciales son 
las instrucciones de referencia como las cartillas divulgadoras de los 
Veterinarios. Pero, ¿destruye esto mis argumentos? Y en seguida el 
Sr. Oordón claudicó sensiblemente; hizo tma lamentabilísima abdica­
ción de ideas; tuvo una insólita rectificación de su espíritu; Oordón, 
el revolucionario, el indomable, el espíritu aventurero independiente, 
el que, persiguiendo un ideal IZO respeta lo huma/zo ni lo divino) habló 
con dolorosa resignación de imposiciones de los Consejos de fomento) 
habló de exigencias y de subordinaciones y de castigos, cosas éstas 
despreciables por pequeñas, comparadas con la importancia del daño 
causado á nuestros hermanos de profesión. Yo creo que en la necesi­
dad que tuvo el Sr. Oordón de apelar á este argumento de las imposi­
ciones, está la prueba más abrumadora de que defendía una mala 
causa. Pero yo digo que los Consejos Provinciales de fomento podrán 
exigir que se publiquen Cartillas de vulgarización, pero ¿cómo han de 
exigir que se descienda á tales detalles, que se fomente el intrusismo 
ennue}tra profesión? 

Como razón aplastante, dijo el Sr. Oordón que la labor de los Ins­
pectores de Higiene Pecuaria había sido acogida con aplauso,por los 
Oanaderos. jEso SÍ que lo creo yo! Hubiera sido lo contrario execrable 
ingratitud; pero seguramente no han aplaudido los Veterinarios rura­
les; hubiera sido notoria imbecilidad. 

y dijo todo esto el Sr. Oordón y no dijo más; y al sentarse el señor 
Oordón, cuyos oídos conocen bien el ruido que hacen las ovaciones, 
porque muchas y muy merecidas ha escuchado en esta Asamblea, 
oiría, como yo oí, algunas palmadas, muy pocas, que yo, asistido de 
una innegable lógica, atribuí á sus incondicionales, á los vulgarizado­
res; y aún no debieron aplaudir todos, por cuanto que alguno de ellos 
me felicitó por mi discurso y me aseguró que él no vulgarizaba por no 
perder buena cantidad de pesetas que ganába en su provincia. 

No era 'suficiente, no podía ser suficiente esta defensa y habló el, 
Sr. Rof y Codina, el más entusiasta defensor y propagandista de la 
vulgarización; pero yo no os quiero cwntar, lectores, lo que el Sr. Rof 
dijo, para no provocar en vuestro ánimo la indignación que sus pala­
bras produjeron en la Asamblea y que se exteriorizó ruidosamente, 
en expresivas manifestaciones de desagrado, en violentos apóstrofes. 
Porque el Sr., Rof, incomprensiblemente desacertado en su desdichada 
defensa, dijo cosas ..... Pero no, no, repetiré lo que el Sr. Rof dijo, ner-
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vioso, incoherente ..... El más rudo ataque, el golpe de gracia que reci~ 
bió el pleito de la vulgarización fué esta nefasta defensa, durante la 
cual el Presidente llamó al orden al orador porque lastimaba la digni­
dad de la Asamblea. 

y yo quise hablar otra vez para decir todo esto que ahora escribo 
y el Sr. Presidente me pidió que no hablase. ¿Por qué, si era oport!1no 
y legítimo mi deseo? No ,lo sé; pero yo, respetuoso, callé. ¡Qué más 
daba, si ya la Asamblea había hablado más elocuentemente que yo pu­
diera hacerlo! ¡Qué había yo de decir que lÍo hubiesen dicho antes el 
silencio casi absoluto que siguió á las palabras del Sr. Oordón y la es­
truendosa protesta á las frases del Sr. Rof! 

Salí del Salón de Actos y fuera recibí no sé cuántas felicitaciones 
de adhesión; sé que estreché las manos de rurales, de Catedráticos, de 
Inspectores de Higiene Pecuaria ..... 

y cuando subía por la calle de Embajadores pensaba yo que si la 
, Asamblea no tomó Un acuerdo concreto sobre esta cuestión, no obs­

tante la demostrativa elocuencia de los .hechos acaecidos, ello debió ser 
por la misma razón misteriosa que se me pidió á mí que no hablase 
por segunda vez ..... 

* * * 
Tengo la seguridad absoluta de que la inmensa mayoría de los Ve­

terinarios españoles están identificados con ,mi modo de pensar, y como 
el pleito en cuestión me parece de gran transcendencia, de vida ó 
muerte para la Veterinaria rural, tengo el firme propósito de emprender 
una activísima campaña, al fin de la cual, espero evidenciar con datos 
concretos é irrefutables que con esta labor de vulgarización podrán ir 
muy á gusto en el machito algunos, muy pocos Veterinarios, pero se 
lastiman seriamente los intereses generales de la cla,se. 

El tiempo y yo nos encargaremos de demostrarlo. 
Man ne 1 Me dina, 

Toledo, Junio 1913. 
Veterinario Militar. 

La III Asamblea Nacional Veterinaria. 

J A III Asamblea Nacional Veterinaria se ha celebrado con un éxito 
T . no por esperado menos brillante y consolador. Cuando los actos 

.A...A . ejecutados por los hombres alcanzan un grado de solemnidad 
como el logrado por esta Asamblea; cuando lo que ha de describirse 
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raya en lo sublime, la pluma de más acertada exposición, la de más 
justo y exacto concepto, no acierta con el fiel retrato buscado, no en­
cuentra palabras que expresen debidamente la idea y sirvan para for­
mar un juicio merecido de los actos que se pretende describir. Por 
esto, lectores, no os conforméis con el retrato que de la Asamblea os 
sugiera la descripción de nuestra inexpresiva pluma; ampliadle indefi­
nitivamente hacia lo sublime sin temor á que, por soñador que sea 
vuestro espíritu, hayáis de caer en exageración. Os lo garantizamos 
nosotros que hemos gozado la indefinible emoción de ver reunidos más 
de 500 Veterinarios en brillante torneo científico, en noble lucha pro­
fesional, rebosantes de entusiasmos, admirables de energía; os lo garan­
tizamos nosotros que hemos oído con profunda fe, sonando en nuestra 
alma á divina profecía, las palabras con que Oordón cerró la serie de 
sus valientes discursos: «Aquí discutimos, luchamos, nos acometemos 
furiosamente ..... Todo esto quiere decir que la Veterinaria española 
tiene pulso y con él venceremos en esta lucha de redención.» 

Bien quisiéramos hacer una reseña detallada de las brillantes y 
fructíferas labores de la Asamblea, pero la premura con que hacemos 
este trabajo, y la limitación de espacio que hemos de imponerle, nos 
lo impiden y hemos de reducirnos á trazar un bosquejo rápido de lo 
que hemos ·presenciado. 

Sesión inaugural. 

Una hora antes de elal' comienzo ésta, ya discurrían en gran número los 
asambleístas por los claustros de la Escuela Veterinaria; en todos los rostros 
se .notaba la satisfacción de un deber cumplido con asistir á la Asamblea, y todas 
las conver"aciones estribaban en los vivos de Reos que tenían por conocer las 
soluciones ele los hondos problemas que en aquélla se tenía'n que di8'~utir. 

Por fin, á las diez, dió comienzo el acto. que resultó por démás magno y 
solemne. Presidió, en representación del Sr. Ministro de Instrucción Pública, el 
Rector de la Universidad Sr. Conde y Luque, al que acompañaban en el 
estrado, además de los miembros del Oomité Organizador y de algunos distin­
guidos Catedráticos de aquel Centro docente, el rl;putado Dr. Espina y Oapo y 
los l:)res. Marqueses de Gorbea y de Barzanallana. 

El sajón de actos e¡;;taba materialmente lle~lO, siendo insuficiente el gran 
número de sillas que en él había. . 

Abierta la sesi6n, el Secretario Sr. Castro y Valero dió lectura á una intere­
sante y documentada Memoria, en la que hizo un sintético relato de los trabaJos 
realizados en la preparación de la Asamblea. haciendo. resaltar la intHrvención 
directa que en ellos ha tenido el Colegio Oficial de Veterinarios de Madrid, y 
la extraordinaria import&llcia que reviste aquélla, en términos, que su reunión 
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constituye un acto decisivo para el porvenir y progreso de la-Ciencia Vete­
rinaria. 

La concurrencia premi6 el trabajo d.el ~r. Castro, por· cierto magistralmen te 
escrito, C0n una nutrida salva de aplausos. 

Levant6se acto seguido el Director de la Escuela Sr García Izcara, y en un 
brillante discurso hizo la historia de la Veterinaria á través ele los tiempos. pre­
sentando con gran copia de datos y notas interesantísimas la evoluci6n y 
progreso de los conocimientos que la integran, y pomenelo ele relieve la trans­
cendencia que en el orden social y en el desarrollo de la riqueza pública reviete 
hoy el Veterinario. 

Los Veterinarios--dijo-al venir aquí, no lo hacen s610 por pedir mejoras 
á los Poderes públicos, nOj sino porque al pedirlas para ellos, las piden para la 
Patria. 

No es para describir el entusiasmo de te>dos los Veterinarios que, verdade­
ramente conmovido,,;, tributaban u"n elogio ruirlo~o i;l.l Maestl'o, honra de la 
Veterinaria contemporánea, Sr. García Izcara. 

El Dr. Espina y Capo puntualiz6 luego en brillantei:l párrafos los vínculos 
que unen la Vettlrinaria con la Medicina humana y los inmensos desarrollos 
que de esta uni6n ha obtenido la ciencia de curar (:ree de imprescindible nece­
sidad que una y otra tengan en el Parlamento repre"enLantes que lleven la voz 
de sus necesidades y de ::las intere¡;es y derechoH. 

Despl1é~ el Sr. Marqués de Gorbea ofrece, en Hentidas frases,! t,odo su con­
curso en cuanto lo haya menester, á la digna clase Veterinaria. 

Los dos últimos señores fueron muy aplaudidos por todos lo" concurren tes 
al acto. 

POl último, el Sr. Conde y Luque, P'lSO remate á la solemnidad haciendo I 

constar su íntima satisfacci6n ante el extraordinario número de asambleístas . . 

que habían acudido al ,llamamiento del Comité organizador, Vivos deseos tengo. 
dijo, porque las sesiones de la Asamblea reRpondílll cumplidamente á los fines 
que han determinado su'convQcatoria, y porque el progreso de los conocimien­
tos científicos-veterinarios imponga la nece~idari de cambiar el modo de realizar 
los servicios zootécnicQ,s en consonancia con lo 'que éstos reclaman para el cabal 
cumplimiento de su misi6n, tán directa. é íntimamente ligada con el fomento de 
la riqueza pecuaria, que es una de las principales fuentes de nuestra producción. 

Después, recogiendQ algunos cOllcept0s del 8r. Espina y Capo, dijo que al 
representar él en el Parlametlto á la Universidad de Mallrid, representa también 
á la Clase Veterinaria que tiene en su persona el más firme y decidido valedor. 

Sus últimas palabras causaron tal corriente de simpatía en toda la ASllm,. 
blea hacia aquel ilustre y venerable anciano, que las pt'Otestas de agradeci­
miento traducidas en aplausos atron adores, duraron más de diez minutos, deján­
dose oir bastantes vivas que eran contestlldos unánimemerite. 

Ultimamenteel Sr. Luque declar6\abierta la tercera Asamblea Veterinaria 
y levant6 la sesi6n. 



LA VW1'ERIN ARIA TOLEDANA 79 

A la salida del hermoso salón de 'actos; los asambleístas y personas invita­
das, fueron obsequiadaf' con un espléndido lunchs, visitando' al mismo tiempo 
las dependencias y museos de la Escuela. 

* * * 
Por la tarde, á las tres, dió comienzo la primera sesión bajo la presidencia 

del Sr. Gllrcía Izcara. 
La ComiRión organizadora presentó una candidatura de los señores que 

habían de constituir la mesa definitiva, dando origen á cierta discrepancia de 
pareceres y á un in.cidente que afortunadal1lente terminó pronto y ,¡in las con_ 
secuencias que fueron de temer en un principio. 

El Sr. Castro ocupando la tribuna, desarrolló magistralmente su ponencia 
sobre la «Necesidad de una estadística cuantitativa y cualitativa de la ganadería 
eRpañola.» 

Hm'!ga decir que este trabajo, especialización de sus estudios de zootecnia, 
es digna obrade quien la suscribe. _ 

Demostró, con la floreada fraseología que le caracteriza, la necesidad inelu­
dIble de esta doble estadística bajo dos puntos de vista: el científico y el eco­
nómico. 

Su realización la cree -3umamente sencilla y asegura que uo costaría un solo 
céntimo el llevarla á efecto, en el momentu que se creara el Cuerpo de Veteri­
narios municipales. poderoso auxiliar para consumar la obra. 

Algunas observilcione,; hicierol) los señores asambleístas que se tomaron en 
cou;ideración'y "irvieron para modificar algunos conceptos. y después de acordar 
por mayoría y á propue:3ta del 81'. H.odado que se nombrara una comisión para 
estudiar dos trabajos que sobre este tema se presentaron, se levantó la sesión á 
las siete y cua rto. 

Día. 29. 
Por la mañana á las diez, y bajo la presidencia del ilustre Veterinario se110r 

Arderíus, dió comienzo la segunda sesión de la AS9.mblea. . 
El pundonoroso Veterinario militar D. Eusebio lVIolina, ocupando el estrado, 

diólectura á la ponench que le tenían encomendada, sobre la «Misión y organi­
zación del Uuerpo de Veterinarios municipales.» 

Las primeras palabrati fueron para hacer resaltar el acierto y desacierto de 
la Comisión organizadora de la Asamblea, acierto, porque lo era indudable­
mente, decía, el que se hayan ocupado de un asunto de una importancia tan 
sublime c.omo tenia lo que encerraba el título de la ponencia, habiendo llevado 
al espíritu de Lodos Jos Veterinarios rurales E?l anhelo de un deseo; desacierto, 
continuó dicie,ndo, por haber sido mi humilde persona la designada para des­
arrollar un tema que está muy por enci~a de mis pobres y caducas fuerzas. 

Cree que es de necesidad imperiosa y de reconocida urgencia en bien de la 
ganadería' y de la salud pública, reorganizar todos los flervicio~ de higiene y 
sanidad pecuaria, ampliánrlolos y unificándolo" al cargo riel Cuerpo N aciona I 
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de Inspectores de Higiene y ~a~idad pecuaria, dependiente del Millisteri,o de, 
Fomento., 

, Para esto ei:; necesario~dice-Ia organizaci6n de un Cuerpo auxiliar al de 
Inspectores Veterinarios 111unicipales, cuya misi6n seda, además. de coadyuvttr" 
poderosamente !ti Cuerpo de Inspectores provinciales., la expedición de_ guías, 
reseñas, certificados de sanidad de los animales doméstkos, así como lbs deberes 
que en su día imponga la ley de Policía pecuaria. 

La organizaf3i6n de este Cuerpo de Veterinarios municipales consta~ía, Ó. 

debía co'nstar, de un Inspector general, dos auxiliare", de los cuarenta y nueve 
provinciales ya existt'ntes de los puertos y fronteras y de los, Inspectores muni­
cipales suficientes, en que deben transformarse 101'1 actuales titulares. 

De'lpués de hacer un detenido estudio-proyecto de escala de sueldos. 
tomando por base el, número de habitantes de la~ pQblaciones, dió fin á su tra­
bajo, hermoso por todos conceptos, en medio de una larga salva de aplausos con 
que premiaron los asambleístas el magistral desarrolló de la ponencia 

Doce ó catorce hicieron uso de la palabra para defender ó pugnar algunmr 
puntos del tema. , 

Recordal~os al Sr. Medina (D. Vict,)riano), el cual se lamentó por no haber 
oído 8U nombre en un tema en' el que él tenía puesto tono su cariño y entu 
siasmo, como lo demoRtraba el hecho de que, énantaR veces había tenido 
ocasi6n, se ocup6 yeoll anterioridad antigua de f'ste asullto, extendiéndose des­
pués en consIderaciones para demostrar la ventaja de la creaci6n del cuerpo de 
Inspectores municipales., 

EI,Sr. Barceló hace iesaltar la fuerza legal de los derechos adquiridos, ante 
e) temor de que éstos no fueran respetados. 

" Luego el :-;1'. Egaña ley6 las ~ollclusiones de un trahajo que presentaba el 
Colegio Veterinario de Málaga. 

No es posible recordar en este mOlnento el nombre de los que en pro (¡ en 
cdntra hablaron, pero á ~odos ellos contestÓ cumplidameilte el Sr; Molina. . 

y después de algunas propoeiciones incidentales, levantó la sesión el señor 
HernálJdez, que en aquel momento ocupaba.la presidencia, 

"Por la tarde, á 1 as cuatro, se reanudaron las sesionE(s, siendo leído por uno 
de RUS autoreH el tema «Valor de los sueros y vacurias en la profilaxis, laR 
principales enfermedade,; infecciosa" de los ganados», 

De esta ponencia de carácte¡' puramente científico, no nos ocupamos por no 
desvirtuar su esencia; hemos de puhlicarlo en estas column~~ 

S6lo hacemos constar, en hOllor á la verdad, que es un, cuerpo de doctrina. 
lleno de eerias experimentacionesy conúÍer.zudo estudio. 

Sus autores fueron muy felicitados y aplaudidos, Como en .las p.onencias 
anteriores, los asambleístas manifestaron sus opIniones en proóen contra de. 
algunos puntos. 

Sus conclusiones fueron acogidas, con una continuada ovaci6n hacia Jos 
jóvenes autores de la ponencia.' 
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Dia 30. 
Por la mañana se dió ledtura, por el Veterinario 1.0 del Ejército D. Gabriel 

García, á la ponencia de su (~ompañero de Cuerpo D. Pedro Pérez Sánchez 
sobre el te,ma ,«Estudio clínico, terapéutico y profiláctico de la fiebre tifoidea de 
los éqUidos». Superior á toda ponderación es la maestría con que el ponente 
desarrolló tan intere"ante trabajo, cuya característica y mérito más 'digno de 
tenerse en cuenta es la origínalidarl con que el autor trata el asunto; no es la 
obra del Sr. Pérez un trabajo de recopilación como 'tantos otros, cuyo único 
mérito es el aciérto ne la selección, .si'nol un conjunto de acertadísimos juicios 
personales tundamenl1ldos en intereRantes, observaciones clínicas que eJ autor 
ha sabido interpretar con un notable concepto cjentífico y una muy plausible 
independencia de critério. La Meluoria de nuestro ilustrado compañero, cuya 
firma honró en distintas oca"iones las columnas de esta Revista, fué cahirosa­
mente aplaudida por todos los prefentes, y tras de la breve intervención de lo!? 
Sres. Téllez, Miranda, Arderíus y algunos otros, cuyos nombres sentimos n~ 
recordar, aportando todos ellos datos ele gran valor para contribuir á form~r un 
juicio completo acerca del tratamiento de rlicha enfermedad, el ilustrado Cate­
drático Sr. Alaréón propusQ, y la Asamblea acordó por unanimidad, soli'citar 
del Excmo. Sr. ,Ministro de la Guerra una recompensa que tiene muy merecida 
por su notable trab!ljo nuestro admirado compañero, honra.del Cuerpo de Vete­
rinaria Militar. 

Terminados 00n la discusión de esta Ponencia los trabajos oficiales de la 
Asamblea, en la sesión de la Larde se comenzaron á discutir las proposiciones 
presentadas á la Mesa, siendo de ellas la primera la firmada p<?r~el Sr. Gordón 
"":-encargado de defenderla -en unión de otrus asambleístas, y'que afectaba á 
«las deficiencias de -la enseñanza en las Escuelas de Veterinaria y crítica del 
Real decreto de Septiembre último I'eformandoel plan de estudios». El ilu8tra­
do Inspector de Higiene Pecuaria de la provincia de Madrid, con elocuente y 
arrebatadora palabra, pronunció un v.aliente discurso de acerba crítica de los~ 
procedimientos de enseñanza, cuyos tOIlOS enérgicos dieron lugar á ligeros inci­
deutes. La parte de su oración dedicada á, la crítica del Real decreto de las 
reformas, fué realmente in»piradísimay mereció que la Asamblea en pleno pre­
miase con frenética ovación las palabras de tan entusiasta compañero; en ella 
fustigó duramente á los que habían elogiado el decretu y alabado al ~r. Alba, 
y con este motivo los Sres. Molina y Medin3 (D. V.) hicieron uso de la palabra 
para explicar su actitud en este asunto. Nuestro Director dijo que consideraba 
tan merecido el, aplauso al conjunto del Rea ldecreto como justisimas las censu­
ras y la in.dignación provocadas por el arto 12 del mismo; que alabó el espíri t.u 
progresivo que encierra la, t1i~posición del Sr; Alba porque "atisfacía una aspi­
ración que la clase manifestó ya' en un Congreso del' añoS3. sin que nadie hasta 
ahora se hubiese ocupado de esta concesióú; la del Grado de Bachiller; que 
aplaudió asimismo la divisióu de algunas asignaturas, el aumento de profesores 
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y la implantación de clases de caráct.er práctico; pero se indignó y protestó con 
gran energía en el periódico que dirige y por medio de un Mensaje que el Cole" 
gio toledano dirigió al Sr. Ministro, del afrentoso art. 12, que ha considerado 
siempre como un baldón intolerable. 

Tomaron parte en la discusión entabl~da los Sres. Alarcón, Castro y Valero, 
González Gárcía, García Suárez, García Izcara, t\lmend'áriz y otros, rebatiendo 
los Catedráticos con gran fortuna, con elocuencia convincente y con gran caudal 
de hechos demostrativos, los cargos acumulados por el Sr. Gordón sobre el 
Profesorado de nuestras Escuelas, llevando con sus discursos al ánimo de la 
Asamblea el convencimiento ele que los mejores deseos, los mayores entusias­
moa del personal docente, se han estrellado, hasta ahora, en un obRtáculo insu­
perabl~: la risible asignación que para la enseñanza han tenido las Escuelas 
de Veterinaria, cuya situación económica mejorará, seguramente, con el influjo 
del Real d€creto del Sr. Alba. 

E~I ilu,stre García I~<::ara di6 á conocer todos los trabajos efectuados por él en 
representación de lo" claustros de Profesores de las cinco Escuelaa, á fin de 
lograr la revocación del ignominioso arto 12 del famoso Real decreto, dando, 
por último, lectura á un proyecto de reformas que satisface por completo las 
a;;:piraciones de la Clase, que la Asamblea aplaudió unánimemente y que ya se 
había entregado al Sr. Alb!í unos días an tes ds su salida del Minir:.terio, á lo que 
quizás se deba que no esté hoy en vigor. Se acord6, en definitiva, solicitar de los 
Poderes la aprobaci6n del mencionado proyecto, y caso de no ser atendida la 
justa demanda, acudir á los Tribunales de Justicia hasta obtener la solución que 
es necesaria para que la Veterinaria patria no se sonroje con el baldón de 
ignominia que significa esa intromisión de facultativos extraños á nuestra 
familia. 

Dia 31. 
Por la mañana tuvo lugar la última sesión, que dió prindpio con la lectura 

de una proposición firmada. entre otros, por D. Eusebio Molina, solicitando la 
reaprobación de algunas de las conclusiones acordadas por la II Asamblea, 
entre ellas dos de las formuladas por nuestro Dire0tor acerca del intrusismo. 
Como sobre este tema habían sido presentadas varias proposiciones, la Mesa 
acord6 abrir una discusión sobre el asunto, usalldo de la palabra, en primer 
lugar, los Sres. Arderíus y Alvarez (D. Raimundo), poniendo de manifiesto la 
importancia transcendental que este problema tiene en la vida del Veterinario 
rural, y solicitando medidas de ~eprensión inmediatas y enérgicas. Intervino 
también el Sr. Medina (D. V.), para explicar el alcance de las conclusiones, . 
cuya reaprobaci6n soIicitaba el Sr. Molina, y ponien::lo de manifiesto su eficacia 
para combatir el intrusismo si se pusieran en práctica con verdadero rigor. El 
Sr. Buendía leyó unas cuartillas pertinen tes al asunto, y á continuación el señor 
Medina (D. M.), presentó á la Asamblea una nueva fase del intrusismo, quizás 
más grave que todas las hasta ahora sufridas: la vulgarixación científica. El 
Sr. Gordón denunció un estupendo caso de intrusismo de que es víctima un 
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compañero de la provincia ele Murcia; solicitó de la Mesa que tomara como 
deber ineludible la defensa de diého compafíero, y dedicó una segunda parte de 
su discurso á contestar el pronunciado por el Sr. Medina (D. M.) Con el mismo 
fin intervino el Sr. 11,0f y COllina, dando I u5,lr con sus frases á un ligero i nci­
dente y á que el clr. Pre8idente llamase al orden al orador. De acuerdo con la 
proposición presentada, se reaprooaron las c::mclusi)nes que,como hemos dicho, 
son las'presentadas pOI' Iluestro Director á la II Asalllblea y aprobadas en ella. 

A continuación, el culto Inspector de Higiene de esta provincia, señor 
Rodado, expú80 á la consideración de la Asamblea un proyecto de formación 
de Partidos Veterinarios, cuyo trabajo había ya bosquejado en la última Junta 
general del Colegio rroledano. La concurrencia. escuchó con gran in terés la 
lectura y explicaciones del Sr. Rodado, y premió su trabajo con justÍsimos 
aplausos, pues el proyecto de nue:;tro laborioso compañero es utilísimo y de­
muestra el plausible entusiasmo, el amor á la profesión á que tan acostumbra­
dos nos tiene el l::lr. Rodado. 

Terminadas con esto las taleas de la Asamblea, el Sr. Gordón propuso, y 
así se acordó por uuanimidad, que la próxima se celebre dentrp del plazo 
máximo de tres años y que tenga lugar en Barcelona. Se nombró una Comisión 
permanente de defensa de la Clase, en!:argada de gestionar la realización de los 
acuerdos de la Asamblea y formada por los Sres. Izcara, Molina, Castro, 
Gordón, Montero, 'l'ejeto, Calleja y Turégano. 

El ::)r. García Izcara, con un elocuente di "curso de fraternales tonos, dió por 
terminada la Asamblea, lanz,ando un ¡viva la Veterinaria!, que fué clamorosa­
mente repetido por todos .Y que levantó en las almas un frenético (Je~eo de 
abnizar ..... Y se abrazaron muchos en abrazo de hermanos cariñosos. 

El banquete. 

En el amplio comeoor del Restaurant Inglés, se celebr6, el banquete con que 
se cerraban los trabajos de la III Asamblea. A las nueve oe la noche del 31, 
estaba materialmente lleno el salón por más de 120 asambleístas, los periodietas 
que habían asistido á las sesiones, y las personalidades que, siendo extrañas á 
la profesión, son benefactores de la misma. 

La presidencia de honor la ocupaba el'Rect.or de la Universidad Central 
Sr. Conde y Luque, teniendo á SlJ lado á los Sres. Doctores Pulido y Espina, 
Marqués de la Frontera y Marqués de Gorbea. La presidencia efectiva la com­
ponía el Presidente de la Asamblea Sr_ García Izcllra, con los Sres. Molina y 
Serrano,_.tlrderíus, Castro y Valero, Montero, Medina y otros. 

Durante la comida, que estuvo muy biell servida, la animacióu y la alegría 
dominaba entre los comens:\les, haciendo que las corrientes de cariño y los lazos 
fraterqales entre tanto" hermanos de profesión se estrecharan más y más y el 
tiempo pasara agradablemente. 

Al destaparfle el champagne inició los brindis el Marqués de Gorbea, decla­
rándose entusiasta amigo de los Veterinarios, á los que considera como hombres 
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de ciencia encargados de hacer patria por los relevantes serVICIOS que pueden 
prestar al país, fomentando su riqueza pecuaria y coadyuvando eficazmente á 
que no se altere la salud pública. Terminó su discurso con una historia y un 
consejo; la historia se refirió á la defenea que, como Jefe de Fomento, hizo de 
los Veterinarios para que forn¡arar! parte como Voca les natos de aquellos orga­
nismos, y el consejo que dió á los Veterinarios, fué que se asociaran en apre­
tado lazo, al igual que la clase obrera, para exigir, por la fuerza que liá la unLón, 
los indiscutibles derechos que los gobernantes nos niegan, pues muchas veces 
no basta con tener razón, sino, que es preciso demostrarlo. Las palabras del 
Marqués de Gorbea fueron übjeto de una gran ovación. 

El Sr. Castro y Valero, hizo historr!i de los trabajos realizados por la Asam­
blea; como Secretario general expuso, ante las personalidades allí presentes, el 
resunlen de l'ls tareas que en las sesiones se habían efectuado para que' pudie­
ran tomar nota de nuestras aspiraciones y deseos y se los transmitieran á los 
Poderes públicos, dando término á sus palabras con UlI entusillsta llamamiento á 
los Veterinarios españoles pam que depongao:;lus diferenci~sen bif'n de la clase. 

Se levantó el Sr. Molina V tí'errano, leade1' incansable del reformismo, siendc 
saludado con grandes aplausos f.or todos los concurrentes. HablÓcomo siempre: 
de su acendrado cariñó á la Jlledicina zoológica, de susdeeeos vehementes de que 
nuestra Olase'lIegue pronto á la metá de sus justas aspiraciones y de sus cons­
tantes anheJos por que nuestra ciencia se eleve y los que la cultivall se dignifi­
quen; sus últimas palabras fueron para pedir la variación del nOll1bre que ostenta­
mos,.porque,según él, y con, él muchos de los que le escuchamos, nuestra el~va­
ció n social tiene 'que empezar desterrando el impropio nombre que ahoratenel?os. 

A continuación' brindó, con la ,elocuencia qué acostumbra, el ilustre Doctor 
Espina; se declaró compañero de los Veterinarios, considerándose honradísimo, 
mucho n}ás teniendo en cuenta que en el campo ,de la Medicina Veter'inaria ha 
habido sabios que han conseguido indiscutibles triunfos en el terreno de la 
cie'ncia médica experimental; presentó á Nocardcomo un genio que había hecho 
progresar á la Medicina con sus maravillosos trabajos de investigación cientí­
fica; declarándose, por último, partidario de la unidad de la-s ciencias médicas. 
Al terminar, fué Jargamel}te ovacionado. 

Después brindó el orador más fogoso y elocuente que tiene hoy la Veterina­
ria en España: el Sr. Gordón. Imposible seguir á este paladínde la Veterinaria 
moderna en el largo rato que tuvo suspenso á todos los que le escuchábamos 
con su vehemente y arrebatadora palabra. La síntesis de su brillante peroración 
llenaría un gran espacio del que no disponemos. COIl gran valentía, apostrofó 
á los- que no quieren reconocer la im portancia de la Veterinaria parala resolu­
ción .de los problemas sociales que hoy más preocupan á loshombre¡;: que se 
interesan por el bienestar y progreso de nuestró país.' Demostró que España no 
puede ser un~ais industrial; sillo ganadero y, por tanto, el Veterinario ha de 
desempeñar un papél importante en ,su engrandecimiento. Recomendó la unión 
de los Veterinario!l, como medio de conseguir lo que nos pertenece; y después 
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'de un» brillante excursión por el CI:llllpO de In filOilOfía y de la historia, en la 
que con fr~ses elevarlas patentizó la altísima miRión de nuestra ciencia,signi­
ficó la necesidad de poner en práctica la uni6n y la rebeldía pará lleg~r al logro 
de nuestra redenci6n. 

Inrerrumpido varias veces por los aplausos, al finalizar S)1 brioso y hermoso 
discurso, el Sr. Gord6n recibió una delirallte ovaci6n que d ur6 largo rato. 

Seguidamente se levantó el Marqués de la Frontera, siendo muy aplaudido 
antes de empezar á hablar. Este amigo cariñoso y entusiasta benefactor de 
nuestra ,Clase, dijo cosas muy buenas para los Veteriríilrios; sin disputa, fué el 
que habl6 más'claro y más á gusto de los que le'escuchaban. En párrafos elo­
cuentes, enalteció á la ciencia y á la profesión Veterinaria; énsalzó el papel 
social que, bajo diferentes aspectos, tiene nuestra profesión; ,demostr6 la neceo 
sidad de que al Veterinario se le ponga en condiciones de aplicar sus extensos 
conocimientos, pues de ello deptmde el que se fomente ó ,no nuestra ganadería, 
fuente de riqueza, I~ más importante en nuestro paí,,; hizo ¡:>resenle, elogiándo­
la, la intensa lnbor llevarla á cabo por los Veterinarios en la reciente Exposi­
ción de ganados; aconseja á la Clase que, á I a vez que haga estaqísticas 
ganaderas, estudie con afán las muchas epizoolias que diezman nuestros ga­
nados; terminando por ofr'ecerse in~ondicionalmente, en su nombre y en el de 
la Ásociación general de Ganaderos, que representaba, para colocar á la Vete­
rinaria en el lugar preeminente que por derecho la corresponde. La ovación 
dadaal Sr. Marqués fué la demostración más patente del 'cariño que la Clase 
Veterinaria' le tiene y del agradecimiento que á la benemérita' Asociaciótí que 
rJ3presenta guardamos los Veterinarios. 

Brind6 á continuaci6n el inca'nsable campe6n de la Veterinaria española, 
el sabio y Catedrá,tico que ha logrado COIl su nombre que nuestr,a ciencia se 
eleve hasta el pináculo, el Presidente ilustre de la .Asamblea, el alma de ella, 
el insigne GarcÍa Izcara. 

Su magnífico y sentido brindis, en el que, como siempre, resrlandeció, sobre! 
todo, la ¡;inceridad, fué un acabarlo estudio de los progresos de la ciencia y la 
profesiÓn Veterinaria. Alaba y hace comentarios atina,los á la labor realizada 
por la Asamblea; encomia los buenos resultados que ofrecen estas reuniones 
dOllde, como en las que habíamos clausurado, se hablan tratarlo asuntos profe­
sionales de gran importanciapara la Clase y más para el país si logramos que 
se implanten, y por ende se habían est,udiado cuestiones cielltHicas de verdaclera 
transcendencia yen cuya discusi61lse había patentizado la competencia cientí­
fica de los Veterinarios ensalzando, con este motivo, la ilustraci6n y cordura de 
los ponentes y asambleístas. Recomienda la perseverancia en el eRtudio y el tra­
bajo da los que ostentamos el título de Veterinarios por considerar que es el 
medio más adecuado para triunfar, y en párrafos que arr~ncaron eRtruelldosos 
aplausos, pide para la Vete~inaria días más felices y dichosos Todos los co­
mensales, levantados, le tributaron una ovaci6n larga y merecida. 

, El Dr. Pulido empieza su brindis, dirigiéndose á la Clasé, como compañero. 
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Su elocuentísimo discurso fué una admirable y sincera manifestación del cariño 
y admiración que siente por los Veterinarios; á los que considera iguales, por lo 
menos, que á los Médicos. 

Hace ~istoria de sus relacione,; con nuestra Clase 8ignificando que hace más 
de treinta años ya se honraba él tratando á perSlonalidades que, por su talento, 
se destacaban entre los hombres'de ciencia, dando realce á la Veterinaria; tal 
¡>ran los inol vidables Prieto y Téllez Vicent. En períodos magistrales expuso la 
admiración y sorpresa que experi'11etl tó a 1 vi~itar la Es('uela de Vetel'inaria de 
Bndapest, donde la enseñanza yel material científico de sus gabinetes )í museos 
superabau á los de nuestras fllcultades de Medicina' .. Señaló corno una de las 
causas de nuestro atraso, el divorcio que' hasta hace poco ha existido 'entre las 
medicinas, demostrando que no se puede fomentar la riqueza agrop~cuaria .de 
nuestro país. ni mejorar sus condicione;; sanitarias, sin el concurso imprescindi. 
hiede la Vet'erinaria, que debe ir del brazo. en todo cuanto se refiere. á sanidad, 
de la Medicina. Con acento sentido se ofreció á los Veterinarios para todo 
cuanto estuviera de su parte. El entusiasmo y ;:;impatía que produjeron sus 
palabras hizo mover todas las nlanos en un apll1uso c('rrado. 

El Sr. Téllez Lópezse levantó para demo~trar,;u gratitud al Dr. Pulido por 
el recuerdo que había tenido á la memoria de su querido padre. En párrafos de 
gran elocuencia, se extendió en conRideracione~ para deinostrar que el Veteri­
nario está llamado á realizar una labor cultural de importan('ia por 8U contacto 
diario con el lábrador y el ganadero. Pidió reformas progre~ivas para la Clase y 
saludó á todos sus compañeros, y gobro todo á las personas que, ;:;iendo extra_ 
ñas á la profesión, tanto se interesan por ella. Fué muy aplaudido. 

Cerró los brindis el Sr. C?nde y Luque con un discurso de altos vuelos. Fué 
su oración tan profunda, expuso cop.ceptos ta n hondos, que con sideramos difícil 
ni mal extractar lo que dijo, porque ni lo sab3mos decir ni poseem08 flotes para 
exteriorizarlo. 

Empezó .recordando que, en el trtlnSCUrilO de seis años, ya ha tenido la honra 
de presidir, en nombre del Gobierno, dos Asambleas Vet~rinariaR. Volvi6 á 
inHistir en la necesidad de que llevemos al Parlamento un representante de la 
CiaRe para' que demande de los Poderes públicos CUilntO necesitamos y nos 
merecemol". Hizo atinadas excursione~ al campo de la filosofía, ¡Iel derecho, de 
la 'política y de la ciencia, para demostrar la ll1i",ión interesantísima de nuestra 
profesión para la resolución de mucho;; problemas Bocialei!. Ofreció llevar á 
donde sea neee.,;arb nuestras dem'andas, y trabajar en el Senado, donde tiene 
asiento, por el engrandecimiento de IlUe:;tra Clase. Y con un hermoso período, 
describiendo la vital importanciá de la Veterinaria. terminó, deseando obten­
gamos cuanto pedimos en bien de la salud pública, de l'ft riqueza ganadera, que 
es en bien de la regeneración de la Patria. 

y en medio de fel icitaciones, abrazo,;, despedidas cariñoflas y otras manifes­
taciones de afecto, se dió 'por terminado i tan simpático acto, del que guardare­
mos recuerdo imperecedero cuantos tuvimos la suerte de asistir á él. 
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BibliogrAfía.. 
Elnciclopedia Veterinaria Cadeac.-Por la reputada casa editorial de 

Felipe González Rojas, tan conocida de la Olase Veterinaria, ee acaba de publi­
car el tomo XXI de dicha Enciclopedia. 

Este tomo continúa ocupándose de Patología int~rna, y en él se estudia la 
sangre bajo el pU!lto de v:sta patológico, siguiendo el examen empezado por el 
sabio C. Cadeac en el tomo XIX. 

Sancionada por todos los Veterinarios españoles. la grandiosidad de esta 
importante publicación, nos creemos dispensados de insistir en demostrar su 
utilidad, indiscutible en el campo de nuestra Ciencia. 

Por eso en esta ocasión nos limitarnos á decir que, este libro que hoy nos 
ocupa, es tan recolJlendable Ó más, si cabe, que los hasta el presente publicados, 
En él I:'e trata, con la maestría que acostumbra el ilustre Catedrático de Clínica 
de la Escuela de Lyón, de las enfermedades que, producidas por alteraciones 
del aparato circulatorio, forman hoy casi la totalidad de las alteraciones que 
forman el cuadro nosológico de nuestros tiempos. 

, Constituye este tom'o un libro ele más de 600 páginas, en 4.° mayor, con 113 
figuras insertadas en el texto. Se encuentra ~e venta en la casa editorial de 
GOllzález Rojas, Rodríguez San Pedro, 9, Madrid, y su precio es solamente el 
de seis pesetas en rústica y ocho en pasta. 

V. M. 

~~~~~~~~~~~~~ 

Ecos 'J noticia.s. 
Cumpliendo 10 acordado.-En virtuel elel acuerelo tomado por la Junta 

general de nuestro ColE'gio, que tuvo lugar el 2ñ elel pasado mes de Abril, han 
sido design aelos deli'gados representan tes del mismo en la III A ~amblea N acio­
nal "Veterinaria celebrarla en Madrid en 101\ días 28 al 31 de Mayo actual, los 
Oolegiados "iguientes: D. Anrlrés Hernándi'z y D. Ramuel Muñoz, por la Junta 
de Gobierno y Distrito de Toleelo; D . .Jerónimo Ruiz y Galán, por el Distrito 
de Orgaz; D. Raimunelo Alvarez, por el ele Ocaña; D. Celso L. Montero, por el 
de r['orríjos; D. Juan Hidal¡ro. por el de Quintanar; D. Juan Francisco Molina, 
por el de Lillo; D. Mllnuel Guzmán, por el ele Navahermosa; D. Román de la 
Iglesia, por el de Talllvera; D. Saturnino UgE'oa. por el de Illescasj D. Epifa­
nio Sánehez, por el ele Madridejos, y D, .José lVIuñoz, por el de Puellte del 
Arzobispo. En representación di'.l Oolegio eri general ha concUlrido el Presi­
dente del mismo D. Victoriano Medina. 

Tenemos la slltisfacción de manifestar'que todos los designaelos hlln asistido 
á la Asamblea y además un número de Pl'ofesol'es que no bajaríll de cuarenta, 
aparte de los indicados. A todos les damos las gracill3 por III interés demostrado 
en pro del engranelecimiento de la clase. 

--? ** :<-
S0licitud justísima.-FunelándoRe en la extensión que al preser:te tienen 

los estudios de Veterinaria, se ha solicitado el abono elfl snisaños de carrera 
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para los. efecto~ del retiro áJos Jefes y Ofici;lles del Cuerpo de Veterinaria 
Militar. 

Si, como esperamos, se accede á lo solicitado, ,se' realizará una obra de justi­
cia para tán prestigioso Cuerpo. 

~ ** ~ 
Junta de Gobierno y Patronato. -La nueva Junta de Gobierno y Pa-

t1'onato del Cuerpo de VeteTinan:os titulares ha qued;ldo constituída en la form¡t 
siguiente: Presidente, Excmo. Sr. Marqué" de Barzanallana; Vicepresidente, don 
Juan de Castro y Valero; TesQ1'ero, D. Antonio Ortiz; SeCl'etario, D. Bonifacio 
Estrada; Vocales, D. Benit,o Remartínez, D. Júlio Hidalgo, D.I1defooso Soto 

,y D. Filimón Calleja, actuando como suplent,es IOil :-;res. F. Tallón, López, 
Alfonso, Arcoyo, Martínez Arias, Colomo, Pinilla, Hernández, Pelous y Do-
'mingo.. '. 

Cuando tengan necesidad de dirigirse á dichaJ unta nuestros compañeros, 
pueden hacerlo al Sr. Secretario cuyo domicilio continúa siendo, Fuencarral, 139, 
Madrid. 

~ ** ~ 
Vet,elÍnarios premiados en la Exposición de Ganados.-En el coo­

curso de Memorias celebrado COll motivo de la Exposición de Ganados de Ma­
drid, hall ohtenido premio los señores siguientes: De 250 pesetas, D. Juan Rof 
Codina, D. Andrés Benito, D. Pascual Luna, D. T9m:i.s Rota y D. GuisSáinz, 
los cuat.ro primeros ilustmdos Inspectores de Higiene pecuaria, y el último, 
prestigioso Inf<pector de carnes de ,San Sebastiá:l Con unpl'imel' accésit ha sido 
agraciado U. Domingo Ana, Inspector pecuario, y con menciones honoríficas, 
D. TiburcioAlarcón, Catedrático de Madrid, y D. Francisco A bril, Inspector 
pecuario. 

A I darlos nu~stra más entusiasta felicitación por la distinción mel'ecidade 
que han sido objeto nuestros compañeros, se la damos á la clase Veterinaria de 
nuestro l'laís por los repetidos triunfos de sushijoE> en los torneos de la inteli­
gencia donde toman parte. 

Defunciones. -N uestro querirlo amigo el ilustrado Veterinario Colegiado 
establecido en Hormigos, ID. J ulián Castaño, ha tellldo la inmensa pena de 
perder para siempre á su amada esposa D.a Hita Castaño Hernández, á los 
cuarenta y dos años de edad. La desgracia es más tremenda para nuestro buen. 
amigo. porque se queda 'viudo con E'eis criaturas. la mayor de diecisiete años. 

Hi las palabras de consuelo pueden servirle állue~tro compañero de lenitivo 
pápl. el dólor que le aflige, reciba de nosot.r@s el más sentido pésame, el que 
hacemos extensivo á toda la familia, y muy espe(;ialmente á nuestros compro­
fesores D. Julián, D. Máximó y D. Julián ()ai'taño. padre y hermanos, respec­
tivamente, tie la difunta, deseándoles resignación par¡¡ Robrellevar ta n rudo 
golpe. 

* * * 
También nuestro compañero Colegiado D. Eulalia Domínguez ha experi-

mentad" una gran desgracia. En f'0COS días ha visto morir á un hermano que-
ridísimo y ~ una hermana política. ' 

Sabe el.amigo Eula lio que en esta casa tomamos gra 11 participaci61l_ en la 
hondll.pena que, con motivo de pérdidas tan irreparables COIllO las que acaba de 
experimentar. sufre e~ estos momentos. 

Tanto á él como á la familia, les dalllo,; el más sentido pésame. 

Imprenta y Librería de Viuda é Hijos de J. Peláez 


